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Algunos pensamientos de Santa 
Teresa de Ávila 

"Darse del todo al Todo, sin hacernos 
partes" 

"Juntos andemos Señor, por donde 
fuisteis, tengo que ir; por donde pasaste, 
tengo que pasar" 

"Todo el daño nos viene de no tener 
puestos los ojos en Vos, que si no 
mirásemos otra cosa que el camino, pronto 
llegaríamos..." 

"Es imposible... tener ánimo para cosas 
grandes, quien no entiende que está 
favorecido de Dios" 

 
       Os invito a todos a que os sumerjáis en el interior de 
este alma predilecta de Dios. 
       Y tú, Natalia, tan entregada a la oración y escucha de 
la Palabra de Dios, disfrutarás con la mística Teresa. ¡Lo 
verás! Habrá frases que te impacten en el más bello 
sentido de sus sentimientos y palabras. 
 
Con afecto, Felipe Santos, Salesiano 
 
Málaga-11-12-2006  



La oración del Carmelo 

Como consecuencia del profeta Elías, los 
«hermanos de Nuestra Señora del Monte Carmelo», 
los y las carmelitas,  son llamados a vivir de la 
palabra de Dios y a dar testimonio de ella. Lo hacen 
con María« flor, Reina y belleza del Carmelo». En 
ella la Palabra se hizo carne. La lleva y la entrega. 
Es la humilde sierva de su Dios: « Así como María 
retenía estos acontecimientos y los meditaba en su 
corazón » (Luc 2,19), así « cada uno debe vivir en 
dependencia de Jesucristo, meditando día y noche 
la ley del Señor. » (Regla primitiva de la orden de la 
Bienaventurada Virgen María del Carmelo.) 
 
 
« Enséñame tu camino, Señor. Condúceme por 
rutas seguras.» (Salmo 25) 
 
 
Una vida de oración como camino de unión con Dios 
 



Es la experiencia de la que es testigo Teresa de 
Ávila. « Hijo mío, dame tu corazón» leemos en los 
Proverbios, « habita tu corazón » nos dice de algún 
modo Teresa, pues en él encontrarás «Al que tu 
corazón ama. » (Cantar de los Cantares) « ¡Oh qué 
gusto que el alma entre dentro de sí misma!» (Santa 
Teresa de Ávila en  “La vida”, capítulo 24) 
 
 
« Jesús es el camino» (Juan 14, 6) 
« Este es mi Hijo muy amado, Escuchadle. » 
(Marcos 9, 7) 
 
 
« La Santísima Humanidad de nuestro Señor. Tal es 
la puerta por la que debemos entrar. 
No busquéis otros caminos, siguiéndolo se va 
seguro.» (La vida, capítulo 22) 
 
«Según mi opinión, perder la ruta no es otra cosa 
que dejar la oración.» (La vida, capítulo 22) 
« La oración no es, según mi opinión, que un 



comercio íntimo de amistad en la que se mantiene a 
menudo con Aquel que sabemos que nos ama. […] 
Sólo espera que le miremos>>(La vida, capítulos 8 y 
26) 
La oración es un camino de confianza absoluta y de 
humildad verdadera, camino de verdad.« Suplica al 
Señor que viniera en mi ayuda. Pero me equivocaba 
en no poner toda la confianza en su Majestad y no 
desapegarme absolutamente de mí misma. (La vida, 
capítulo 8) 
 
La oración es también un camino de misericordia. « 
Si volvemos m a su amistad mediante un 
conocimiento humilde de nosotros mismos, él olvida 
nuestras ingratitudes … nunca se cansa de dar. » 
(La vida, capítulo 19) 
 
Jesús es la puerta, el camino de unión con Dios. 
« Que también ellos sean uno en nosotros como  tú 
Padre estás en mí y yo en ti.» (Juan 17) 
 
La oración es camino de Evangelio que nos 



compromete enteramente en  el seguimiento de 
Jesús « pues este Rey del que hablamos no se 
entregue nada más que a los que se entregan 
completamente a él. » (Santa Teresa de Ávila en el 
“Camino de perfección”, capítulo 16) 
 
 
Nueva maravillosa, la oración es un camino ofrecido 
a todos: « Luego dice a todos: Si alguno quiere venir 
en pos de mí, renuncie a sí mismo, tome su cruz de 
cada día y sígame.» (Luc 9, 23) 
 
 
Dime algo de tu oración hoy … 
 
 
« No he tomado el camino de grandezas ni de 
prodigios que me superan. No, tengo mi alma en paz 
y silencio.» (Salmo 130) 
 
 
Este tiempo de silencio con Dios, momento largo, 



por la mañana y por la tarde, puede ser feliz y 
apacible por la presencia de Dios mediante Jesús. 
Sin embargo, no es siempre tan dichoso ese 
momento cuando se proyecta a veces un « pequeño 
cine» del que los  « héroes » (distracciones, 
evasiones, preocupaciones) vienen a ocupar el 
terreno y suscitar el deseo de otro sitio. Es para mí, 
la invitación a que no les deje todo el lugar y para 
eso invoco al Espíritu Santo, para que este tiempo 
sea sólo para él. 
 
Y es mediante la fe por lo que sé que estoy en  
Presencia: Padre, Hijo, Espíritu Santo. 
  
« Es mi Hijo muy amado. En ti he puesto todo mi 
amor.» (Marcos 1, 11) 
  
 
Me queda sólo callar, escuchar e intentar 
permanecer en él con la escucha de su Palabra en 
lo más profunda de mí misma, es él, el Vivo el que 
me habla hoy y me invita al camino de la conversión. 



« Hoy si escucháis su voz, no cerréis vuestro 
corazón.» (Salmo 94) 
 
 
Este consentimiento a la Hostia que me habita, 
depende de lo vivido durante mi jornada, de mi « sí »  
en su voluntad,  en lo más ordinario de mi cotidiano. 
Jesús está en mi debilidad y en mis fracasos en el 
combate, y puedo comprender: 
  
« Tomó nuestras enfermedades y cargó con ellas. » 
(Mateo 8, 12) 
  
En nuestras tinieblas él hace la luz: « Mirarán al que 
atravesaron.» (Juan 19, 37) 
 
« Arrancaré de vuestra carne el corazón de piedra, y 
os daré un corazón de carne.» (Ezequiel 36,26) 
 
Así mi ser profundo se encuentra re-creado con esta 
certeza:  
« Misericordia quiero y no sacrificios. » (Mateo 9,13)  



« Pondré mi ley en el fondo de su ser, la escribiré en 
su corazón.» (Jeremías 31, 33) 
 
 
Lo que me conduce a la alabanza: Señor de la 
gloria, tú renuevas el universo comenzando por el 
corazón del hombre. 
 
« Bendito el Seño, mi alma no olvida ninguno de tus 
favores » (Salmo 103) 
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